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Susan Deeds presenta una obra en que analiza los
procesos histÃÂ³ricos que se dieron entre los grupos in-
dÃÂ genas que poblaron la regiÃÂ³n de la Nueva Vizcaya,
en la frontera norte mexicana, desde mediados del siglo
XVI hasta finales del siglo XVIII. Se trata de los Xixime,
Acaxee, Tepehuane, Tarahumara y Concho, una serie de
comunidades nÃÂ³madas y semisedentarias, cuya histo-
ria durante el periodo colonial resultaba hasta el momen-
to bastante desconocida debido a la ausencia de trabajos
en profundidad. El objetivo central de Defiance and De-
ferente consiste en tratar de explicar las razones de la
pÃÂ©rdida o la persistencia de la identidad ÃÂ©tnica,
bajo condiciones de conquista, usando un enfoque com-
parativo y cronolÃÂ³gico (p. 2). Lo comparativo del tra-
bajo, sin embargo, debe entenderse ÃÂºnicamente entre
las ÃÂ©tnias mencionadas, pero no con respecto a otras
regiones similares de la AmÃÂ©rica colonial.

SegÃÂºn la autora, la base del libro es su tesis docto-
ral titulada “Rendering unto Caesar: The Secularization
of Jesuit Missions in Mid-Eighteenth Century Durango”,
presentada en 1981 a la Universidad de Arizona. A par-
tir de este trabajo, siguiÃÂ³ investigando por mÃÂ¡s de
veinte aÃÂ±os en los Estados Unidos, MÃÂ©xico y Es-
paÃÂ±a, buscando informaciÃÂ³n adicional que permi-
tiera trazar la trayectoria de los grupos en cuestiÃÂ³n,
durante todo el periodo colonial. De esta manera, el tra-

bajo hace gala de una enorme cantidad de fuentes con-
sultadas, en las cuales se tratÃÂ³ de encontrar las voces
de los indÃÂ genas, con todas las dificultades que esto
implica. Con estas fuentes, Deeds intentÃÂ³ una especie
de historia “desde el punto de vista del nativo” (segÃÂºn
la conocida expresiÃÂ³n de Clifford Geertz), pero siendo
consciente al mismo tiempo de la enorme dificultad que
esto implica y de lo difÃÂ cil que resulta saber a ciencia
cierta lo que sintieron y pensaron estas personas, tenien-
do en cuenta la escasez de testimonios y el hecho de que
han llegado hasta nosotros tremendamente filtrados por
la mente y la escritura de otros. En los archivos de los
diferentes paÃÂ ses donde se desarrollÃÂ³ la investiga-
ciÃÂ³n, se consultaron juicios civiles y criminales, peti-
ciones a las autoridades hechas por los indios, reportes de
los jesuitas y otros clÃÂ©rigos presentes en la regiÃÂ³n,
informes administrativos y militares, junto con registros
notariales, libros parroquiales y procesos inquisitoriales.
Como se puede apreciar, una amplia gama de fuentes que
permite documentar con solidez los principales procesos
analizados en este trabajo.

Uno de los elementos a resaltar en esta investiga-
ciÃÂ³n es el hecho de que la autora hace ÃÂ©nfasis en
que a pesar de que se trataba de sociedades indÃÂ genas
superficialmente muy similares, por carecer de una jerar-
quizaciÃÂ³n social muy pronunciada, existÃÂ a sin em-
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bargo una gran variedad de formas de organizaciÃÂ³n
y de patrones de asentamiento, que al combinarse con
otras variables pueden explicar los diferentes rumbos se-
guidos por cada una de ellas a lo largo del periodo co-
lonial. Deeds utiliza la clasificaciÃÂ³n general basada en
el grado de sedentarismo que desarrollaron James Lock-
hart y Stuart Schwartz (sociedades sedentarias imperia-
les, sedentarias no imperiales, semisedentarias y no se-
dentarias) y los cuatro tipos de economÃÂ a establecidos
por Edward Spicer para los indÃÂ genas del noreste de
la Nueva EspaÃÂ±a (rancherÃÂ as, aldeas, bandas y ban-
das no agrÃÂ colas), aunque al mismo tiempo seÃÂ±ala
que estos esquemas siguen siendo insuficientes para dar
cuenta de la variedad cultural presente en la zona de es-
tudio.

La clave para entender el resultado final en
tÃÂ©rminos de la preservaciÃÂ³n o no de la identi-
dad ÃÂ©tnica en cada uno de los grupos analizados es-
tÃÂ¡, segÃÂºn Deeds, en la forma en que interactuaron
una serie compleja de variables y no en un solo fac-
tor. AquÃÂ la autora realiza otro aporte importante, ya
que se ha considerado tradicionalmente que la variable
crucial en estos casos era el tipo de organizaciÃÂ³n so-
cial que los indÃÂ genas tenÃÂ an antes de la conquista.
Para Deeds, por el contrario, es necesario tener en cuen-
ta tambiÃÂ©n aspectos como la geografÃÂ a, el medio
ambiente, las enfermedades, las demandas laborales, la
presencia de misioneros y otros factores, que se agrupan
en dos grandes conjuntos: La interrelaciÃÂ³n entre las
diferentes culturas y las estructuras sociales preconquis-
ta con las enfermedades y las demandas laborales de los
espaÃÂ±oles. AquÃÂ hay que tener en cuenta el grado
de sedentarismo antes del contacto, la concentraciÃÂ³n
de la poblaciÃÂ³n, las relaciones con otros grupos y el
uso del entorno natural. TambiÃÂ©n la introducciÃÂ³n
de enfermedades por parte de los espaÃÂ±oles y la con-
tinua demanda de trabajo para una economÃÂ a minera.
En segundo lugar, el rol de las misiones fronterizas (fran-
ciscanas y jesuitas) en la estructuraciÃÂ³n de las relacio-
nes entre los indÃÂ genas y entre ellos y los forasteros,
asÃÂ como la mediaciÃÂ³n entre sus sistemas religiosos
y prÃÂ¡cticas rituales (p. 4).

Este trabajo se inscribe dentro de la Nueva Historia
de las Misiones y responde al llamado de Edward Spi-
cer para analizar de un modo mÃÂ¡s crÃÂ tico las razo-
nes para la supervivencia de enclaves ÃÂ©tnicos en la
regiÃÂ³n. El marco teÃÂ³rico que guÃÂ a la investiga-
ciÃÂ³n es bastante eclÃÂ©ctico, lo cual puede resultar
una virtud en este caso. La autora dice estar influencia-
da por la crÃÂ tica poscolonial, los estudios subalternos

y los estudios culturales, aunque no se afilia con mucho
entusiasmo a estas corrientes. AdemÃÂ¡s, considera que
ÃÂºtiles los enfoques etnohistÃÂ³ricos desarrollados en
la dÃÂ©cada de los 1990s y los encuentra mÃÂ¡s ade-
cuados para desarrollar sus preocupaciones, ya que ofre-
cen propuestas metodolÃÂ³gicas para recuperar las for-
mas y configuraciones de la persistencia ÃÂ©tnica, a pe-
sar de los problemas inherentes a la recuperaciÃÂ³n de
las voces indÃÂ genas en ausencia de la escritura y, tam-
biÃÂ©n, para superar el ÃÂ©nfasis abrumador de las
teorÃÂ as poscoloniales en la representaciÃÂ³n, la ideo-
logÃÂ a y el poder, lo cual, segÃÂºn Deeds, ha opaca-
do las condiciones cotidianas de la vida de la gente y ha
distorsionado las nociones de agencia (agency). El resul-
tado de este eclecticismo teÃÂ³rico es el despliegue de
la historia de los grupos analizados a travÃÂ©s de una
concepciÃÂ³n que se denomina “oportunismo mediado”
(mediated opportunism): “Si la etnogÃÂ©nesis es el lar-
go proceso a travÃÂ©s del cual las culturas ÃÂ©tnicas
se recrean a travÃÂ©s del tiempo, el oportunismo me-
diado proporciona un marco apropiado para comprender
de quÃÂ© modo las barreras materiales y mentales limi-
tan la capacidad de cambio en estos grupos particulares”
(p. 6). Basados en la interacciÃÂ³n del conjunto de varia-
bles consideradas por la autora, el oportunismo mediado
es el cruce entre el oportunismo cultural y ambiental y
las barreras biolÃÂ³gicas y morales. Se plantea entonces
que el grado en que los diferentes grupos indÃÂ genas de
la regiÃÂ³n pudieron formular estrategias mixtas y to-
mar decisiones en el proceso de adaptaciÃÂ³n a circuns-
tancias culturales y ecolÃÂ³gicas cambiantes, fue limita-
do por muchos factores, siendo los mÃÂ¡s importantes
la elevada mortalidad producto de las enfermedades, la
guerra endÃÂ©mica que caracterizÃÂ³ su historia antes
del contacto y la incapacidad para aceptar cambios que
iban en contra de los mÃÂ¡s bÃÂ¡sicos principios que
aseguraban el balance de la vida. De acuerdo a la situa-
ciÃÂ³n particular, el oportunismo mediado se manifes-
tÃÂ³ de muy variadas formas.

La obra estÃÂ¡ organizada en ocho capÃÂ tulos. El
primero analiza las entradas espaÃÂ±olas mÃÂ¡s tem-
pranas en Topia y Tepehuana entre 1560 y 1620, jun-
to con las diferentes respuestas de los indios. Es un
periodo en que se establecen los primeros asentamien-
tos espaÃÂ±oles, ligados a la minerÃÂ a de la plata,
se fundan las primeras misiones franciscanas y jesui-
tas, se desatan las primeras epidemias catastrÃÂ³ficas y
se organizan revueltas de tipo milenarista, dirigidas por
lÃÂ deres prehispÃÂ¡nicos y shamanes que reacciona-
ban a su pÃÂ©rdida de prestigio y la destrucciÃÂ³n de

2



H-Net Reviews

sus sociedades, sobre todo a finales de la dÃÂ©cada de
1610, ente los Tepehuane. El segundo capÃÂ tulo consis-
te en una discusiÃÂ³n sobre el medio geogrÃÂ¡fico de
la Nueva Vizcaya y las caracterÃÂ sticas culturales de los
Acaxee, Xixime, Tepehuane, Tarahumara y Concho. Se
muestra cÃÂ³mo los patrones de producciÃÂ³n e inter-
cambio fueron transformados por el contacto con los es-
paÃÂ±oles, siendo las enfermedades y la degradaciÃÂ³n
ambiental el desafÃÂ o mÃÂ¡s dramÃÂ¡tico para los in-
dÃÂ genas. El capÃÂ tulo 3 se concentra en el periodo que
va de 1620 hasta 1690. Una vez finalizada la rebeliÃÂ³n
Tepehuane se instaurÃÂ³ en la zona una relativa e ines-
table situaciÃÂ³n de paz, en la cual no cesÃÂ³ la violen-
cia. Por aquel entonces la actividad misionera se inten-
sificÃÂ³, al tiempo que se incrementaba la presencia de
forasteros y crecÃÂ a el mestizaje. El capÃÂ tulo 4 se cen-
tra en la crisis de la dÃÂ©cada de 1690, donde se conju-
garon una serie de factores como la apertura de nuevas
explotaciones mineras, la llegada de nuevas enfermeda-
des y un conjunto de rebeliones. Luego, en el capÃÂ tulo
5, se analiza el periodo de 1700 a 1730 en el cual los in-
dÃÂ genas desarrollaron varias estrategias. Algunos hu-
yeron lejos de las explotaciones mineras de Durango y
Chihuahua y otros optaron por quedarse en las misiones,
las cuales experimentaron una leve recuperaciÃÂ³n de-
mogrÃÂ¡fica hasta que a finales de la dÃÂ©cada de 1730
se desatÃÂ³ una terrible epidemia de matlazahuatl que
detuvo su crecimiento, al tiempo que la poblaciÃÂ³n no
indÃÂ gena se hacÃÂ a mayoritaria en la regiÃÂ³n. El ca-
pÃÂ tulo 6 se concentra en las dÃÂ©cadas de 1740 y 1750,
cuando las Reformas BorbÃÂ³nicas comienzan a sentir-
se en Nueva Vizcaya, afectando sobre todo a las misiones
jesuitas que se vieron envueltas en una serie de conflic-
tos con los colonos y las autoridades locales. En el ca-
pÃÂ tulo 7 se muestra la crisis de las misiones y su secu-
larizaciÃÂ³n al acentuarse el reformismo borbÃÂ³nico,
convirtiÃÂ©ndose finalmente la mayor parte de ellas en
parroquias. El capÃÂ tulo final, centrado en el periodo en
que los jesuitas devuelven sus misiones al clero regular y
se acentÃÂºan las polÃÂ ticas borbÃÂ³nicas, se concen-
tra en mostrar el proceso de etnogÃÂ©nesis a finales del
siglo XVIII.

Deeds realiza algunas reflexiones importantes en sus
conclusiones y hace un balance general y comparativo
de la situaciÃÂ³n de los diferentes grupos analizados en
Nueva Vizcaya a finales del siglo XVIII. Se seÃÂ±ala que
hacia 1775 habÃÂ a una gran variedad de situaciones. So-
lo quedaban unos miles de Acaxee, Xixime y Concho, que
desaparecerÃÂ an en el siglo XIX. De los Tepehuane y
Tarahumara quedaban tan solo unos 3.000, lo que signi-

ficaba cerca del 4 % de la poblaciÃÂ³n en el siglo XVI.
Estos grupos tambiÃÂ©n desaparecerÃÂ an como enti-
dades diferenciadas en el siglo XIX. Sin embargo, aÃÂºn
quedaban cerca de 25.000 Tarahumara y unos cuantos mi-
les de Tepehuane en el oriente de Chihuahua, en ranche-
rÃÂ as dispersas y sin lazos con las misiones. La clave de
la supervivencia de estos grupos, que hoy prefieren lla-
marse RarÃÂ¡muri y Odame, fue el haberse refugiado en
ÃÂ¡reas marginales (p. 191).

Un elemento muy interesante en las reflexiones que
hace Deeds es el ÃÂ©nfasis que hace en que el tipo de
organizaciÃÂ³n social que existÃÂ a antes de la conquis-
ta puede dar algunas pistas sobre el resultado posterior,
pero no en el mismo sentido en que se ha seÃÂ±alado
hasta el momento. Una idea bastante aceptada por los
historiadores es que a mayor complejidad en la organi-
zaciÃÂ³n social y a mayor grado de sedentarismo, mayor
es la probabilidad de supervivencia como ÃÂ©tnia dife-
renciada en el marco de la sociedad colonial. Sin embargo
en la Nueva Vizcaya la situaciÃÂ³n fue al revÃÂ©s y es-
ta no fue la ÃÂºnica variable determinante. Los grupos
mÃÂ¡s sedentarios y mÃÂ¡s jerarquizados (Acaxee y Xi-
xime) fueron los que primero sucumbieron. Esto se expli-
ca porque fueron los primeros que entraron en contacto
con los espaÃÂ±oles y se vieron sometidos a enormes de-
mandas laborales. Las enfermedades los golpearon dura-
mente, sus guerras endÃÂ©micas los fueron diezmando
y el mestizaje fue bastante acelerado. Otros grupos como
los Concho tuvieron respuestas mÃÂ¡s variadas, debido
a su falta de unidad polÃÂ tica, lo cual los favoreciÃÂ³
en cierta medida. Los Tepehuane fueron mÃÂ¡s efecti-
vos en su resistencia militar al comienzo, aunque no lo-
graron una victoria decisiva, ni siquiera en su gran rebe-
liÃÂ³n de 1616. DespuÃÂ©s de la derrota, la mayorÃÂ a
optaron por emigrar a otras tierras y otros se quedaron
en las misiones. AhÃÂ aprendieron a usar el sistema le-
gal espaÃÂ±ol y terminaron mezclÃÂ¡ndose con otros
indÃÂ genas y con los forasteros. En el caso de los Ta-
rahumara, las rebeliones de la dÃÂ©cada de 1690 son
decisivas para el desarrollo de su historia. Al ser derro-
tados tambiÃÂ©n optaron por emigrar hacia zonas in-
hÃÂ³spitas y se fueron mezclando con otros grupos por
el camino. Sin embargo algunos se mantuvieron en las
proximidades de los asentamientos espaÃÂ±oles con los
cuales mantenÃÂ an contacto e incluso se instalaron en
las misiones. En general, los indios procuraron incorpo-
rar los establecimientos misioneros a sus patrones de sub-
sistencia. Las usaban para comerciar y mezclarse de muy
diversas formas con otras gentes.

En sÃÂ ntesis, este libro constituye un aporte impor-
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tante a la historiografÃÂ a de las fronteras coloniales y
a la etnohistoria de los grupos indÃÂ genas de estas re-
giones en varios sentidos. En primer lugar invita a mi-
rar con mÃÂ¡s detalle la organizaciÃÂ³n polÃÂ tica y so-
cial de estos grupos, para evitar considerarlos como un
todo homogÃÂ©neo, a pesar de tratarse de sociedades
nÃÂ³madas o semisedentarias. En segundo lugar es un
llamado a considerar las mÃÂºltiples variables que es-
taban en juego y cuya interacciÃÂ³n produjo diferentes
resultados, tales como: los diferentes impactos de la con-
quista, la naturaleza de las culturas y su forma de hacer

la guerra antes de la conquista, el grado en que se ejer-
cieron las presiones econÃÂ³micas, el medio ambiente,
la demografÃÂ a y epidemiologÃÂ a comparadas y la dis-
ponibilidad de zonas vacÃÂ as poco atractivas o de di-
fÃÂ cil acceso para los invasores. Finalmente es necesario
seÃÂ±alar que el libro hubiera sido mucho mÃÂ¡s com-
pleto si se hubieran incluido algunas comparaciones con
otras zonas fronterizas misioneras de la AmÃÂ©rica es-
paÃÂ±ola, como el resto del norte de MÃÂ©xico, el Pa-
raguay, los Llanos de las actuales Colombia y Venezuela
y la penÃÂ nsula de la Guajira.
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